
TOLEDO, LUZ DE FE:

Por LLTIS AAAUJO-COSTA

LA IGLESI,^I DE TOI,1,ll0^

F LA :17FDII;V.qL CULTURA

L A Iglesia de Toledo es centro de irradiación cultural du-

rante la monarquía vísigoda, poryue entre sus muros se
produce todo este movimiento civilizador que por reli^ioso se

sustenta en el principio de unidad, después de haber orden^ado

los elementos varíos de que la unidad se compone. La cultura

se dilata de 'Coledo al mundo por los cánones y disposiciones

de sus Concilios ; las leyes del Fueyo Ju^go, monumento de

sabíduría jurídica superior a los códigos que ahora se redactan ;

la organización soberana de su disciplina eclesiástíca y de su

liturgia ; los escritos y virtudes de sus prelados ; las enseñan-

zas del monasterio agaliense, vrrdadera foco de sabiduría y de

formación religiosa.

yo me es posíble detenerme en la conside`ración y grandeza

de ios más señatados obispos de Toledo, conio los tres Eugc^-

nios, San Ildefonso, Ouiríco y San f ulián. Rec.lama mi aten-

ción un punto importantísimo en la historia del pensamiento

universal que tiene por ní^cleo a Toledo ; por fautor-usada 1a

palabra en el buen sentida-a uno de sus obi5pos franc^ses ;

por extensión, todo el Occidente sabio ; por consecuencia, el

Renacimiento filosófico del si^lo xitr, yue presicle la fií,Yura

gígante de Santo Tomás cie .^quinc^ ; por medios exl^resiz•os,

los autores árabes que conservan el espíritu de la civilizacíón

desde la muerte de San :lgustín hasta la primera mitad del

siglo xu ; por elemento valioso, la hermandad de derecho
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divino, como decía don Antonia hlaura, entre dos países
que juntan, no separan, los Pirineos ; por regia merced, la
sabia polltica de Alfonso VI, el conquistador de Toledo
en 1085 ; por alma, los monjes de Sahagún, que desde Fran-
cia traen a la Península las reglas, la liturgia y los princi-
pios de unidad en que funda la etnarquía cristiana con el pon-
tificado de Hildebrando o San Gregorio VII.

Alfonso VII, el Emperador, es el monarca de 1'oledo en

los años de los traductores. Es de tal irnportancia para la

cultura el Colegio de Traductores de Toledo, impulsado por

el arzobispo don Raimundo, que se hace necesario una ex-

cursión por la historia universal de la filosoffa para mejor

comprender la labor ingente de unos sabios a todo el mundo

de la inteligencia y del saber propagada.

Con los tesoros mentales de la España visigática, forja-
dos y pulidos en Toledo mediante la accián de su Iglesia, se
forma el primer Itenacimiento, que es el de Carlo Magno,
a fines del siglo viti y a principios del tx. Para tener con-
ciencia de lo que significa el primer Concilio de Toledo el
año 400, con su admirable Reg1a de fe, se hace necesario
seílalar las doctrinas de las sectas gnósticas, del priscilianis-
mo y de la herejfa de Arrio. La potencia cultural de Toledo
en la primera mitad del siglo xii exige unas nociones de la
marcha de las ideas filosáficas desde el advenimiento del
^Cristianismo. La razón es olavia. Toda labor de cultura, todo
apogeo de civilización, se refiere siempre a la luz de Grecia
y Roma, santificada por las doctrinas del Salvador de los
hombres. Hay aquf, como en todos los capítulos, aspectos,
secciones y apartados de la Historia, un providencialismo
semejante al que establece la conexión entre la Antigua Ley
y el Evangelio. La ley de naturaleza se desenvuelve, se per-
fecciona, se ada.pta al plan div^no del universo, para la vida
de las ideas, sol^►mente en el mundo clásico, en la civilización
de Grecia y Roma, la única eivilización digna de tan alto
nombre que posee la Humanidad. El. Cristianismo corona

•
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con la ley de gracia aquella naturaleza, llevada por sus pro-

pios medios a la posible y humana perfección. I.as nuevas

creencias, lo mismo en su ortodoxia que en sus herejías, se

valen del pensamiento, de las formas, de las expresiones, de

los métodos y del fondo ordenador establecido por Grecia

y Roraa. La verdad católica. se asegura en Nicea con palabras

de Aristóteles : consubstancialidad, hipóstasis, persona... Ya

el Evangelio de San Juan sabe juntar, aparte su carácter de

inspirado, la más selecta cultura judía con las flores de aroma

más penetrante que el helenismo alejandrino deparaba, y si la

escuela africana de Minucio Félix, Tertuliano y Lactancio

combatfa, en su afán de austeridades, la filosofía greco-latina,

^ no sería curioso examinar hasta qué punto contradicen esto^

escritores la humanidad del clasicismo antiguo? Las diferen-

cias ^ no estarán más en la superficie que en la entraña ?^ No

tendrfamos que reparar en aquel ornato meramente externo-

el motivo de los legendarios y nunca probados azotes angé-

licos a San Jerónimo, <^porque a Cicerón lefa» ?

LA IGLESIA DE TOLF.DO,

CF.NTRO DE IRRADIACION CULT URAL

El tema es harto dilatado y complejo. Su amplitud, ele-
vación y hondura, se oponen notablemente a lo enteco de mi
condición mental, a la pobreza de mi saber, a lo exiguo de
mis facultades. Examinado el tema en conjunto, y después de
abarear en vista panorámica sus dilatadlsimos alcances, veni-
mos por una especie de sorites a la siguiente conclusión : la

-historia de la Iglesia de Toledo es, en el fondo, la misma
-historia de la ciudad del Tajo, la cual, a su vez, se ajusta
en cada uno de sus perfodos fundamentales nada menos que
a la historia general de España. Es de advertir que no hay
historia sin civilizacibn y sin cultura, que dichos conceptos
constituyen en el paso de la Humanidad por la Tierra una
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sola corriente espiritual : la clásica de Grecía y Roma, santi-

ficada por el Cristianismo ; que no es posible concebir la his-

toria sin la aceión de la Providencia sobre los acontecimien-

tos ; que toda cultura y toda fase civilizadora se ordenan

siempre hacia Dios por medio de la Teologfa, reina de las

ciencias y pináculo supremo de todo saber, que la historia

de la civilización, única disciplina de la categoría de tie^npo

con valor para el espfritu, la inteligencia y el tesoro de sabi-

durfa utilizable a los hombres, es tan sólo la historia de unas

pocas ciudades ; que 1'oledo es, por fortuna y para gloria de

España, una de ellas, y que, por tanto, si hubiera de esbozar

el tema en su extensión, profundidad y resultados, fuera ne-

cesario escribir una obra de la mísma calídad, importancia

y volumen que los HeGeyodoxos, de Menéndez y Pelayo, o la

Es^a^►̂ ,a Sugzada, del P. Flbrez. Es necesario refrenar el vuelo,

limitar las ambiciones a lo factible y confesar por modos inten-

sos y de sfntesis cuanto escapa en lo gigante de sus alientos

a una copia fiel y sucinta.

j I,a Iglesia toledana, centro de irradiación cultural I El
tema no puede entrar mejor en mis gustos y en la verdad de
las ideas sobre la cultura. Tiene aquí la palabra centro valor
de unidad. La obra de la inteligencia y la aportación de la
cultura consiste en reducir a unidad los varios elementos de
las cosas, sin que se pierda ninguno de ellos. Como en el
cuadro portentoso de Theotocópuli, que desde la toledana
iglesia de Santo 1'omé admira durante cuatro siglos al uni-
yerso mundo, en todo negocio del espiritu se observan dos
mundo diferentes que se completan en la integridad del sér :
el mundo de aquf abajo, el de las formas y los colores, el de
los tanteos y las inquietudes, el que se acaba presto con la
muerte corporal y tiene a los sentidos por vehfculos del cono-
cer ; y luego, el mundo de la gloria, la morada de Dios, el fin
soberano de nuestros anhelos, la cúpula, corona, sfntesis y re-
mate de las antinomias, dificultades y vacilaciones de la vida
presente, La Iglesia, que tiene entre sus notas esenciales la

a
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unidad, y por eso se dice que es una, santa, católica, apostó-
lica y romana, por fuerza ha de llevar a todas sus actividades
y saberes el carácter uno de integridad que para el orden de
nuestro último destino junta la Iglesia militante con la triun-
Eante, y vuelve a la memoria el cuadro del ^^Greco» ; la Iglesia
no puede prescindir jamás de la unidad en la cultura, y, afor-
tunadamente para España, esta Silla episcopal de Toledo,
asentada casi desde los tiempos apostólicos en una ciudad
cumbre de la historia humana, es centro, núcleo, foco, metró-
poli de inteligencia y sabiduría que desde aquí se dilatan a todo
mundo sabio de Occidente, en no pocas ocasiones con lumbre5
y britlos orientales.

Ha correspondido a Toledo el privilegio de Venecia y de
Rávena. Lo mismo que en estas dos ciudades de Italia se da
en la antigua capítal del imperio visigótico la unión de Oriente
y Occidente, el vértice de dos civili^aciones no desprovistas
de armonia en medio de sus diferencias.

I,AS LUCHAS DEI. I?RISCILIANIS^IO

La Península se ha agitado en las luchas del prisc;ilia-

nismo, y un Concílío de Toledo ha sabido fijar ia pureza de

Ia doctrina católica, continuando los anatemas y las inspira-

ciones del Sínodo zaragozano del 380. Toledo condena a Pris--

ciliano y a sus secuaces el año 400, mientras ocupa el Solie

Pontificio de Roma San Atanasio I, se reparten los imperios

de Oriente y Occidente Arcadio y Honorio, hijos del español

Teodosio el Grande, y es prelado de la diócesis Aspurio. Pre-

side Patuino, obispo de Mérida, como más antiguo en el epis-

copado. Para señalar la importancia ,y Ia universatidad de este

Concitio, que, sin embargo, no tiene carácter nacional, es con-

veniente esbozar lo que fueron ]os errores gnósticos, ya adver-

tidos y señalados como peligrosos por San Pablo en sus Epfs-

tolas. Se desprende de su examen la continuidad admirable
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de la doctrina católica a través de los siglos. Ya veremos cóma
es la misma en Santo Tomás de Aquino y en este primer
Concilio toledano.

PRISCII L4NISM0

Los principales errores del priscilianismo los resume Me-
néndez y Pelayo en el tomo II de la segunda edicián de los
Hete^odoxos (pág. 12l), y vienen a ser los siguientes :

a) EI priscilianismo era antitrinitario, no admitiendo dis-

tinción de personas, sino sáto de atributos o modos de mani-

festarse en la esencia divina.

b) En Cosmologfa convienen con los maniqueos de Per-
sia y los valentinianos en hacer al demonio intrfnseca y esen-
cialmente malo, no creado por Dios, sino nacido del caos y de
las tinieblas, principio de todo mal, creador del mundo some-
tido a su imperio y autor en él de todos los fenómenos ffsicos
y meteorolbgicos.

c) El alma humana es, como todo espíritu, parte de la sus-

tancia divina, a quien Dios imprime su sello al 'educirla de su

divina esencia. L1 alma así sellada promete luchar briosamente

en la arena de la vida, y comienza a defender por los cfrculos

y regiones celestes, que son siete, habitados cada cual por

una inteligencia, hasta que traspas<a los límites del mundo

inferior y cae en poder del prfncipe de las tinieblas y de sus

ministros, los cuales encarcelan las almas en diversos cuer-

pos, porque el cuerpo, c.omo toda materia, es creacián demo-
n íaca .

Los maniqueos sujetaban los cuerpos al influjo de las es-

trellas. La imaginación de los priscilianistas los hizo depen-

der de los astros, repartiendo las diversas partes del cuerpo

entre los doce signos del 7.odíaco. Así, el Aries, para la cabe-

^a ; el Toro, para la cerviz ; Géminis, para los brazos ; Cán-

cer, para el pecho, etc. No sólo esto, sinc, que, ademas, escla-

vizaban al alma de las potencias celestiales, ángelr^s, patriar-
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cas, profetas..., suponiendo que a cada facultad o, como ellos

decían, miembro del alma, corresponde un personaje de la

Antigua Ley : Rubén, Judá, Leví, Benjamín... EI hombre

priscilianista era, por tanto, esclavo de los doce hijos de Ja-

cob y de los doce signos del "Lodlaco, y no podía mover pie

ni mano sino gobernado y dirigido por unas u otras potesta-

des. Esclavitud que provenfa del pecado original, no cometid^^

en el Paraíso terrenal, sino en las regiones donde moran las

inteligencias. Las almas de los que pecaron, como también

cre{a Ylatón, son las encarceladas en los cuerpos. En la Tíe-

rra están condenadas a la metempsícosis hasta que se laven

y se purifiquen de su pecado y tornen a]a sustancia de donde

proceden,

d) Acerca de Jesucristo empezaban por atribuirle una per-
sonalidad no real, sino fantástica, de un etin o atributo de
Dios que se mostró a los hombres como una visión para des-
truir y clavar en la cruz el signo de servidumbre.

e) Negaban la resurrección de los cuerpos y no admitían

el Antiguo Testamento sino en rídículas ínterpretaciones aic-

góricas.

f) Su moral, a primera vista de rígido ascetismo, dege-
nerá muy pronto en su reuniones secretas, en grandes y nefan-
dos abusos. Ayunaban fuera de tiempo y sazón, sobre todo
en días de júbilo para los cristianos.

g) En punto a la jerarquía eclesiástica, llevaron hasta

el extremo el principio de la igualdad. Ni legos ni mujeres

estaban exclufdos del ministerio del altar,

EI. D UALISD^O

Supone el dualismo que el mundo no ha sido creado por
un solo Hacedor, sino por dos diferentes y contrarios, que
corresponden con exactitud a las nociones del Bien y del Mal.
E1 tema es de todos conocído ; entra en la general cultura
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y no necesita divulgación. "Loroastro, en el Zend-Avesta, opo-

ne el dios de ]a luz, Urmuz, al dios de las tinieblas, Arimán.

Sobre la idea de este dualismo, de esta oposición de elemen-

tos que en el mundo se combaten, existe una serie muy com-

plicada de teogonfas, fábulas y leyendas, lo mismo en la anti^

giiedad clásica que en el cuerpo de no pocas herejfas cris-

tianas. EI orfismo, por ejemplo, imagina en los hombres una

mezcla de ambos principios. La herejía de los maniqueos,

y siglos más tarde la de los albigenses, reconocen fondo idén-

tico y aportaciones parecidas. I^e todas estas imaginaciones

las más curiosas son las de los gnósticos, que, ]levando al

Cristianismo de las primeras centurias elementos neoplatónicos

y alejandrinos, muy en armonía con el pensamiento filosóficó

de entonces, creyeron resolver el problema del mal en la Tie-

rra separando gradualmente la creación del Dios bueno, qué

personifica las aspiraciones más legítimas y naturales del alma

`hacia un ideal de perfección y el anhelo de justícia, que no

se logra jamás aqut abajo, y que es inútil buscar entré los

hombres. Nadie ha expresado la idea con más claridad y ele-

gancia que Bartolomé Leonardo de Argensola en el soneto

famoso :

Uime, padre común, pues eres justo :
^ Por qué ha de permitir tu providencia
Oue arrastrando prisiones la inocencia
Suba la fraude a tribunal augusto?

^ Qui(•n da fuerzas al brar.o que, robusto,
Hace a tus }eyes firme resistencia,
Y que el celo que más le reverencia
Gima a los pies del vencedor injusto?

Vemos que vibran victoriosas palmas
Manos inicuas, la virtud gimiendo
Del triunfo en el injusto regocijo.

Esto decfa yo, cuando, riendo,
Celestial ninfa aparecifi y me dijo :
<<; Cie^n! ^ Es la Ticrra el centro de las almas?»
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Z Por qué no es la Tierra el centro de las almas? ^ Será

porque vivimos en un mundo material y la materia es obra

del Mal, del principio de las tinieblas, del que ha fabricado

a los seres y a las cosas visibles y tangibles como en oposi-

ción a la bondad y sabiduría de Dios infinito que adoramos

y colma nuestra sed de ideal^idad ?

LOS GNOSTICUS

a) E[. GA'051'ICISMO PANTEÍSTA.--Vaya a título de curio-

sidad un resumen de la doctrina gnóstica.

Hay cuatro clases de gnosticismo : el pantefsta de Valen-
tín, el dualista de Saturnino y Basilides, el antijudaico de
Marción de Sinope y el materialista y semipagano de Car-
pócrates y de su hijo Epifanes.

Valentín sostenía que desde la eternidad existía el abis-

mo acompañado del silencio. El primero depositó en el se-

gundo la idea de manifestarse, y de esta idea nacieron a un

tiempo la Inteligencia y la Verdad. Estas produjeron la Pa-

labra y la Vida, que, a su vez, engendraron al Hombre y a la

Iglesia. De esta agdoada de eones emanan por parejas otros

veintidós eones más y forman el Pleroma o totalidad del Ser

primero silencioso, del cual todos nacen. El erin, femenino,

último de ]os treinta, es Sofía, el cual, aspirando a conocer

al Padre, produjo una perturbación en el Pleroma, que sola-

mente tuvo remedio volviendo todo a su ordenación primi-

tiva cuando el I^ijo o, lo que es igual, la Inteligencia, creó

dos eones más : Cristo y el Espíritu Santo, que restablecie-

ron la paz perdida. Sofía, arrojada del Pleronua por su sober-

bia, fué convertida en Sabidurfa inferior, la cual creó la ma-

teria y el mundo material por mediación del Demiurgo, alma

universal y principio activo del mundo. Este se compone de

tres elementos : materia pura o principio hflico : vida animal

o principio j^síquico y vida espiritual o principio n,eumático.

'Todos entran en la constitución del hombre, y según el que



TOLEDU, LUZ DE FE

predomina resultan los humanos hílicos, psíquicos o neumá-
ticos. Estos últimos representan el principio divino y la mi-
sión de Cristo. La redención eonsiste en el conocimiento del
Padre y en la ciencia perfecta det Pleroma, ciencia que Jesu-
cristo revelb a los hombres y que no poseen sina los ilumina-
dos, los gnósticos.

b^ EI. G1^OSTICISMO AUALISTA.-El gnosticismo dualista

reconoce por teogonfas principales la de Saturnino y la de

Basílides. Ambos son disctpulos de Menandro. E1 primera

admite dos reinos, el de la luz y el de las tinieblas. En la

cúspide del primero está Dios, ser incomprensible, de donde,

a Qerlecto ad im^erfectu.rri., procede el mundo de los espfri-

tus. En el último grado están los siete ángeles inferiores en-

cargados de formar y organizar el mundo visible, al cual

apenas Ilega un débil reflejo de la luz divina, Por su impo-

tencia y por ]a oposicián de Satán, príncipe del mal, los siete

ángeles sólo lograron comunicar la luz divina a cierto númera

de hombres. Estos, Ilamados gnósticos, son los buenos. Quie-

nes se encuentran faltos de esa luz son, por naturaleza, ma-

los. Valiéndose de ellos, Satán adquiriá tal imperio sobre

los buenos, quc fué necesario que el Padre enviase a Cristo^

para salvarlos. Cristo sólo tiene la apariencia de hombre,

pero no la realidad ni el cuerpo verdadero. Hay en este pun-

to la reminisc(^ncia de otra herejía : el docetismo. Jesucristo.

c s superior al i)ios de los judíos, que no es Dios, sino el

primero de los siete ángeles que han fabrícado el mundo. La

materia, opuesta al espfritu y al principio supremo de la luz,,

es esencialmente mala, y de aquí el predominio del mal en

el mundo y la guerra entre I)ios y Satán, entre los hombres

hílicos y los neumáticos.

Basílides, también dualista, admite una c manación de

trescientos sesenta y cinco mundos intelectuales anteriores

y superiores ai visible. El mundo de la luz y de ias tinieblas,

que son eternos, se desordenaron cuando algunos seres del

segundu quisieron, al percíbir l^i luz, unirse a las inttligen-

.
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cias que en ella habitaban. E1 mundo sensible se origina de

^esta unión de principios, buenos y malos. Para separar la

luz de. las tinieblas y el bien del mal envió el Padre a Jesu-

^cristo, su Hijo. Este descendió sobre Jesús al ser bautizado ;

pero no murió en la cruz, y en e{ acto mismo de la pasión fué

milagrosamente sustituído por Simón Cirineo. Cristo comu-

nica la luz o gnosis a ciertos hombres, y por ella les libra de

la materia y de las pasiones. Ningún pecado puede impedir

la salvación de estos hombres superiores y neumáticos.

C^ EL GNOSTICIS!^10 AICTIJUUAICO.-El gnOStiClsnlO anti-

judaico de Marción de Sinope afirma que el Dios del Evan-

gelio es diferente y opuesto al Dios de los judíos. E1 primero

es un ser puro, lleno de paz, de bondad y de amor, que ex-

^c{uye toda comunicación con la materia. El Dios del judaismo,

inferior e imperfecto, es el que ha formado y ha organizado

^el mundo material. E1 verdadero Dios, ni le conocieron ni le

anunciaron los profetas. Apareció de repente en tiempo de

Tiberio en figura de hombre, pero sin serlo en realidad (do-

cetismo) y sin nacer de la Virgen, pues no puede tener con-

tacto con la materia. E1 Demiurgo o Dios judío creó el mun-

^do. La materia, origen del mal, es eterna. La imperf.ección

de la materia y la impotencia del llemiurgo es una doble

causa de la imperfección humana. Si en la actualidad puede

^entregarse a las buenas ohras, lo debe a Jesucristo, porque,

.al salir de las manos del Demiurgo, vive sometido al imperio

del mal y de los malos espíritus.

E1 Demiurgo viene a ser en la herejía de Marción de Si-

ti^ope una versión cristiana del Demogorgon clásico, viejo

repugnante que habita las entrañas de la Tierra, en medio

del caos y de la eternidad, que son sus compañeros. Para na

aburrirse se elevó en el aire, y de su excursión en torno a la

'1'ierra se formó el Cielo. Para hacer el Sol tiró hacia lo alto

un poco de barro inflamado. Otras versiones dicen que el as-

^tro rey nació de un salivazo que el Demogorgon lanzó fuera

del globo terráqueo en quc^ l^ correspondía vivir. Las bndas



'lULEUU, LL;Z llE FE 43.

del Sol v de ia "1'ierra produjeron el Tártaro y la Noche. De-

mogorgon es, asimismo, el padre de la Discordia, de Pan, de

las Parcas, del Erebo... Su nombre se deriva de demon, ge-

nio, y georgon, que trabaja la tierra. Otros le dan ]a etimo-

logia de d-emos, pueblo, y gorgos, terrible. Se menciona al

Demogorgon en la Tebaida, de Estacio, y en la Farsalia, de

Lucano. Trata de él con toda amplitud Boccaccio en la Ge-

nealogía de los dioses ; le menciona Ariosto en el Orlando

^xerioso, y muy pocos autores le desconocen en la literatura

inglesa de Shakespeare a Shelley. Hoy viene a significar,

unido a ia doctrina marcionista y a las conclusiones anti-

semitas que informan este género de gnosticismo, aquel ele-

mento hierático que en lo íntimo de la doctrina ha condenado

la Iglesia católica al sentenciar la Acción Francesa y algunas

otras especies de nacionalismo. Nlarción de Sinope, que vivió

en la primera mitad del siglo II, influye un poco sobre Char-

les A-laurras, transponiendo naturalmente a la 'polí!tica las

ideas teogónicas, creacionistas y morales del hereje gnóstico.

'I'ambién tomaron de aquf los albigenses del siglo SIII su teo-

ría de Jehovh-Satán.

tl^ EL GNUSTICISD40 SLMIPAGANO Y 11IATERIALISI'A. - Por

último, el gnosticismo semipagano y materalista de Carpo-

crates y su hijo Epifanes es un conglomerado de idcas pita-

góricas y platónicas. Para ellos, Dios es el ser eterno, la mó-

nada primera, de la cual salen todos los seres por emanacio-

nes graduales. Las primeras emanaciones forman el mundo

superior de los espíritus. E1 mundo visible, que debe su ori-

gen a los esplritus inferiores y sirve de habitación al hombre,

es una manifestación remota e imperfecta de la mónada divi-

na. I;1 alma pertenece al mundo superior y preexiste al cuer-

po, en el que se halla prisionera, conservando aspiraciones

divinas. En virtud de ellas, algunos hombres se elevan sobrc

las pasioncs v llegan a la unión gnóstica, a]a visión intuitiva

de la nómada primordial. I:n llegando a este estado todo {e

es lícitc^ ,cl gnósticc^ v nin ;ún pccadc^ le puede manchar. Je-
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sucristo fué un hombre extraordinario, fntimamente unido a
la nómada suprema de la cual recibió iluminaciones especia-
les y el don de los milagros.

Z CO l10 RESPONDF. LA VLRDAD

CATOI ICA AI, GNOSTICIS.tifO ?

Todas las imaginacfones del gnostfcistno que muy resu-
midas y en su quinta esencia se acumularon en las ]fneas an-
teriores, pueden rebatirse en nombre de la verdad católica
desde dos puntos de vista : el metafisico y el moral,

Sabemos por metaffsica que al ser corresponden tres no-

tas llamadas por los filbsofos propiedades transcendentales

del ente : ta unidad, 1a verdad y el bien. Es decir, que no

puede haber nada esencialmente malo. El mal no pertenece

nunca al ser, sino al obrar, _y de aquf la sentencia de la escue-
l,a de que todo mal se da en algo bueno, como en sujeto. La

razón es muy sencilla. E1 mal no es una cosa positiva. Es,

simplemente, la privación de bien, y como la privación re-

quiere un sujeto que se vea prfvado de alguna cualidad con-

forme a su naturaleza y a sus fines, no es posible comprender
el mal aislado de una cosa buena en cuanto existe que le dé
apoyo y manifestación.

No caben en el orden de la Creación dos principios, uno
del bien y otro del mal. E1 Doctor Angélico que debfa des-
hacer en este punto los crrores de los albfgenses, dió^ para ello
las siguientes razones, en número de seis : «Prfinera. Así co-
mo el bien sumo está separado de todo mal, así habría de es-
tar et mal sumo separado de todo bien : lo cual se opone a Ja
sentencia de que el mal est^ como en sujetr^ en alguna cosa
buena. Segunda. Si hubiese alguna cusa sumamente mala se-
ría, sin duda, mala por razón de su esencia, así cumo lo que
es sumamente bueno por razón de la taencfa es bueno. Pero
]^ primero es imposible porque el mal no tit:ne esencia algu-
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na. Tercera. Aquello que es primer principio no es causado

por ninguna cosa ; es asf que todo mal es causado por alguna

cosa buena, luego no es primer principio el mal. Cuarto. EI

mal no obra sino en virtud del bien, porque siendo como es

el mal privación no puede obrar ^ie^ se, sino sólo en cuanto

con él se junta algo bueno. Por el contrario, el principio pri-

mero obra por virtud propia. Quinta. Como lo que es Qer ac-

cidens sea posterior a lo que es Qer se no es posible que sea

primero aquello que es per accidens. Es así que el mal no

ocurre sino accidentalmente y fuera de la intención del prin-

cipio agente (praeter íntem.tionem), luego es imposible que

sea el mal principio. Sesta. Todo mal tiene causa ^er accídens.

Es así que el prineipio primero no tiene causa ni peT se ni ^ier

accidens : luego es imposible que sea primer principio en

ningún género.»

No pueden ser más concluyentes las razones de Santo Ta-

más. Admitida su metafísica, sin la cual viene a tierra todo

el edificio de la verdad conforme a la razón, es necesario tam-

bién admitir sus seis argumentos en contra de la herejfa de

los albigenses que coincidía con los maniqueos y los gnósti-

cos al adoptar por base de sus doctrinas dos principios o, en

términos más claros, dos creaciones antagónicas, error que a

un tiempo mismo destruye en el ser la propiedad transcen-

dental de unidad. Las variaciones, las mudanzas, la riqueza

infinita de notas, caracteres, aspeçtos, matices, puntos de

vista y lados diferentes con que la vida nos ofrece las cosas,

han de referirse por necesidad a un sujeto único que perma-

nece en medio de las transformaciones y al que se refieren to-

das ellas. l^To puede haber mudanza sin algo que mude, con-

servándose en la esencia aquello en que se opera el cambio.

Privación es sinónimo de nada en grado de lo que se da im-

perfecto. La nada es un concepto incomprensible. Se advier-

te mediante su contrario, que es el ser. En los mismos tér-

minos se dan el bien y el mal y las razones del Angel de las

Escuelas, arriba indicadas, son concluyentes }• dejan el asun-
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to con autoridad de cosa juzgada. En cuanto a la serie cum-

plida y complicada de intermediarios entre Dios y los hom-

bres, con el objeto de eaplicar el origen del mal, basta una

argumentación sencilla, de sentido común, para encerrar en

el puro campo de la imaginación, más o menos poética, toda

esa jerarqufa de eones, ple^omas, apariencias y elementos dis-

pares que, según el gnosticismo, entraban en la naturaleza

y en los móviles que impulsan nuestros actos.

^ Quién concibe un Hacedor Supremo sin el atributo de

omnipotencia? ^ Cómo Dios ha de haber confiado a la im-

pericia de Demiurgos nada menos que su obra principal ?^

^ Por qué complicar el relato dei Génesis con fantaslas que,,

si recrean el ánimo cuando se dan las facultades de atención

al deleite fácil, se dponen en absoluto a la razón y al buen.

sentido.

Dios, omnipotente y artffice sabio y perfecto de su obra,
no habfa de abandonarla a la torpeza de seres inferiores a E1,
ni cabe tampoco en el orden del universo la lucha de dos se-
res iguales en poder e inteligencia. No ya la Teología, la Teo-
dicea, los medios naturales de la razón avisan la omnipotencia
de Dios, sin la cual el hombre no acertarla a ver a quien le
formó de la nada. Y si Dios toda lo puede, si es lo más per-
fecto por entendimiento, ciencia, bondad, amor, sabidurfa,
infinitud, ^ cómo ha de estar empequeí^ecido y cómo ha de
encontrar oposición en otro ser que se oponga a sus deseos
porque E1 no logre aniquilarle siempre que quiera? ^ Quién
pone fronteras a la voluntad divina y establece horizontes.
donde ella no consiga manifestarse ?

E1 dualismo, como las tesis gnósticas que en él encuentran

fundamento o, por lo menos, motivos de terminación, vienen

a resultar, en último extremo, formas de atefsmo disfrazado.

Lo mistno ocurre en las doctrinas panteístas y con las escue-

las transcendentales alemanas. Las etapas a que responde la

Idea de Hegel en su evolución L no tienen cierta semejanza

con los simbolismos gnósticos que acabo de resumir ? Y es.
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que sin los principios escolásticos de identidad, de razón su-

ficiente y de contradicción, verdaderos axiomas de la metaff-

sica de Aristóteles y de Santo Tomás, no cabe la marcha del

enfendimiento por caminvs seguros y menos todavía la con-

ciencia de poseer la verdad como adecuación entre el intelec-

to y la cosa.

Nada existe, por tanto, que sea malo en razán de su esen-

cia. E1 mal no se refiere nunca al ser sino al obrar. E1 proble-

ma del mal en el mundo no pertenece al orden metafísico. Se

explica en el orden moral. No vale querer resolverlo, como los.

gnósticos, mediante esa serie de intermediarios entre Dios

y su vbra, que al alejar a Dios terminan en buena lógica por

negarle. La tesis gnástica, la doctrina del dualismo, burlan

el principio de contradición y en su fondo identifican, a la

manera usada por Hegel muchos siglos más tarde, el ser con

la nada. E1 mal, incluso el mal f.ísico, procede del pecado, de

la transgresión de la ley moral impuesta por Dios en su sa-

bidurfa infinita. Pecado de lvs ángeles y pecadv de los hom-

bres, culpa del mundo moral invisible y del mundo moral vi-

sible. Hay aquf una construcción perfecta en la que todo se

comprende y explica. como reflejo de una verdad evidente,

usando un encadenamiento de razones que es un prodigio de-

armonfa y en el que todas las partes se sostienen unas a otras

como los componentes de una catedral, desde los cimientos,.

hasta las agujas. A1 asomarnos al orden moral para investi-_

gar allf el origen, la causa, la explicación de 1os males que

padecemos, no son yá fantasfas de las que halagan los sen-

tidos en los momentos de abandono cuando el ánimo se di--

vierte, es la arquitectura sólida de la verdad que nutre y ro-

bustece la razón por procedimientos análogos, pero de un ho-

rizonte muy superior, a los que se usan en matemáticas, en

la geometrfa analitica, en el cálculo diferencial en integral.

No es con fábulas y simbolos como se toma conocimiento de

la que el bien y el mal representan y de la lucha de los bue-

nos contra las tentacivnes al pecado. La ciencia de la teologfa

.
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moral, la ética y, en lfmites más reducidos, el derecho, no son
disciplinas que se resuelvan en el terreno de la poesía y la
imaginación. Es necesario estudiar muy a fondo y con mu-
cha austeridad en el trabajo de adaptación a sus verdades, a
sus métodos, a su índole propia, y sólo entonces aparece a la in-
teligencia la contextura y el porqué de este género de verdades.

Omnipotencia divina ; orden moral ; ley eterna y natural
que en el orden, moral se realiza ; libert^d y responsabilidad
en ángeles y en hombres ; pecado de los ángeles ; permisión
de Dios para que los ángeles catdos pudieran tentar a los
hombres en el perlodo de prueba con objeto de hacer más
glorioso el triunfo ; pecado original que se explica perfecta-
mente, perpetuándose a través de las generaciones ; redención
por el sacrificio de Cristo... he aquí los enunciados que en su
desarrollo nos explican (sobre la base de las Sagradas Escri-
turas) el origen, naturaleza, efectos, condiciones y remedias
dei mal en el mundo. En forma resumida puede estudiarse el
problema en el último capítulo de ]a Teodicea con que termi-
na Balmes su Filoso f la Elem^ental.

No es asunto que tenga lugar indicado en una revista.

Cada uno de los rótulos o temas que dan materia y solucio-

nan estas cuestiones de tanto interés y de importancia tan

primordial para las inteligencias y para (as almas ^ no pide

volúmenes copiosos de profunda sabiduría? ZNo existen ya

soluciones acertadas de lvs teólogos, moralistas, filósofos

y jurisperitos? Aquí la bibliografía y la historia nos ofre-

cen un campo tan dilatado como el de la "realogfa, la Filo-

sofía y la Moral.

F,L CONCII_10 PRIMI:RO DE TOLF,DO

Eran necesarias todas estas disquisiciones para compren-
der la substancia, el alcance del símbolo y de los anatemas
que se formulan en este primer Concilio toledano. He aquí
cómo se redacta su credo.
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«Creemos en un solo Dios verdadero, Padre, Hijo y Espf-
ritu Santo, Hacedor de 1as cosas visibles e invisibles, por
quien fueron creadas todas las cosas en el cie}o y en la tierra ;
que este solo Dios y esta sola Trinidad son de sustancia di-
vina : que el Padre no es el mismo Hijo, sino que tiene un
Hijo que no es el Padre, sino que es Hijo^ de Dios de la natu-
raleza del Padre ; que el Espiritu es el Paráclito, el cual ni
es el Padre ni es el Hijo, sino que procede de ambos. E1
Padre no ha sido engendrado ; el Hijo, sí ; pero no el Pará-
clito, sino que procede del Padre y del Hijo. Es, pues, ingé-
nito el Padre, engendrado el Hijo, no engendrado el Pará-
clito, sino procedente del Padre y del Hijo. EI Padre es
Aquel de quien se oyb desde los cielos :«Este es mi Hijo,
en quien me comptacf bien : oídle.» El Hijo es el que dijo :
«Yo salf del Padre y vine desde Dios a este mundo.» Y el
Espfritu Paráclito es de quien el Hijo afirmó :«Si no fue-
re Yo al Padre, el Paráclito, no vendrfa a vosotros.» Que
esta Trinidad es distinta en las Personas y es una sustan-
cia unida por la virtud e indivisible por la potestad y ma-
jestad indiferente. Fuera de ésta no creemos que haya nin-
guna naturaleza divina, ni de ángel, ni de espíritu, ní de
ninguna virtud que se crea ser Dios. ESte Hijo de Dios,
nacido Dios del Padre antes de todo principio, santificó el
útero de la Virgen Marfa y se hizo verdadero hombre de ella
sine roi^ile geneyatuT semine, reuniéndose las dos naturale-
zas, esto es, la divina y la carnal en una sola persona, que
es Nuestro Señor Jesucristo : ni tampoco fué su cuerpo ima-
ginario o de algún fantasma, sino sólido y verdadero. Co-
mió, tuvo sed, padeció dolores, lloró y sufrió todas las inju-
rias del cuerpo ; últimamente fué crucificado por los judíos
y enterrado, resucitó al tercer dfa. Conversó después con sus
discfpulos y el dfa cuadragésimo, después de la Resurrec-
cidn, subió a los cielos. Este Hijo del Hombre se dice tam-
bién Hijo de Dios, y el Hijo de Dios se llama también Dios
Hijo del Hombre. «Creemos en la Resurrección futura de la
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carne humana y sostenemos que el alma del hombre no es
una sustancia divina o parte de Dios, sino una criatura for-
mada por voluntad divina.»

En consecuencia, los Padres de este primer Concilio de
Toledo declaran excomulgado al que dijere o creyere que
este mundo y todos sus instrumentos no fueron hechos por
Dios Omnipotente ; que Dios Hijo es el mismo Padre o el
Paráctito ; que el Paráclito es el mismo Padre o el Hijo ;
que ei Hijo de Dios tomó solamente carne sin alma ; que
Cristo es innascible ; que la Divinidad de Cristo fué con-
vertible o posible ; que el Dios de la antigua Ley es distinto
del de los Evangelios ; que el mundo fué hecho por otro
IJ^ios y no por aquel de quien se escribió ^^En el principio
quiso Dios el cielo y la Tierra» ; que los cuerpos humanos
no resucitan después de la muerte ; que el alma humana es
una porción de Dios o sustancia divina ; que deben tener
autoridad o ser veneradas otras Escrituras fuera de las que
recibe la Iglesia Católica ; que en Cristo no hay sino una
sola naturaleza de la divinidad y de la carne ; que hay algu-
na cosa que puede extenderse más allá de la divina Trini-
dad ; que deba darse crédito a la astrologfa o a las combi-
naciones absurdas y supersticiosas de los números, conforme
a Ias prácticas de los priscilianistas ; que los matrimonios
de los hombres, reputados lfcitos por la ley divina, son exe-
crables ; que de las carnes de las aves o ganados que se han
concedido para comerlas debe uno abstenerse, no por casti-
gar al cuerpo, sino por execración.

EI último punto de esta toledana Regla de fe dice a la 1N-
tra :«Si alguno sigue en estos errores o profesa la secta de
Prisciliano de modo que en el bautísmo obra de distinta ma-
nera, en contra la Sede de San Pedro, sea excomuigado.»

El Primer Concilio de Toledo, que algunos historiado-

res reputan por segundo, tiene en la indicada Regla de fe

un documento de mucho valor, para la historia de la cultura,

en el más alto de los saberes, que es el de ]a Tealogía. Trans-
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curren los años, vuelven a manifestarse aquf y allá brotes
priscilianistas, y el Pontífice San León I, eI Magna, en Epfs-
tola a Santo Torib^io, aconseja en 447 la aplicación de la
Regla de fe, donde van condenados el dualismo, la doctri-
na emanatista, la creación prolongada a través de demiu.rgos
y eones, la separación absoluta y esencial entre lo malo y lo
bueno, que ocho centurias después habia de aniquilar el Do^
tor Angélico con el peso de su dialéctica formidable, el des-
precio del mundo material y la teurgia astrológica y esoté-
rica que hemos visto desarrollarse en las sectas gnósticas
y en el credo priscilianista. También se condena implícitamente
en la Regla de fe la herejfa de Arrio, que habfa de exten-
derse por España en los tiempos de los primeros reyes visi-
godos, ensangrentar nuestro territorio en las luchas de Leo-
vigildo contra su primogénito, el mártir San Hermenegildo,
y, por último, ser abjurada y extínguida por Recaredo en
el año 589 en el Tercer Concilio Toledano.

EL CONCILIO DE NICE^9.^

Lo preside, representando al Papa San Silvestre I, una
gloria de nuestra nacián, el Obispo de Cárdoba Osio, al que
denominan los historiadores el Atanasio de Occidente y del
que trata San Isidoro, de Sevilla, a1 comenzar su Liber de
viris illustribus. Osio, hombre de acción y de pensamiento,
que vivió más de cien años y víajó por todo el mundo enton-
ces asequible, mostraba en Nicea las cicatrices de las tor-
turas que habfa padecido en 1a décima persecución contra los
cristianos, que llaman Era de los Mártires, ordenada por Dio-
cleciano y Maximiano.

La ciudad de Nicea, en Bitinia (Asia Menor), lleva hoy
ei nombre de Isnik, y asf hay que buscarla en los mapas ac-
tuales.

^ Qué representa el Concilio de Nicea ?^ Por qué reviste
importancia tan decisiva ?
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Desde el punto de vista doctrinal, el Concilio dejó para

siempre condenada la opinión de Arrio, que negaba la di-

vinidad de Jesucristo y la consustancialidad del Verbo con

el Padre. También sentó el Concilio como verdad dogmática

la procesión del Espiritu Santo, no sólo del Padre, sino del

Padre y del Hijo, a más de otros puntos de mera disciplina,

como el de rezar en pie y no de rodillas los domingos y los

días que van de Resurrección a Pentecostés ; la prohibición

de que los clérigos tengan mujeres en sus casas, con las

excepciones naturales que el canon 3° establece ; las dificul-

tades que han de ponerse al traslado de los obispos para que

no les impulse el deseo de pasar de una diócesis pobre a otra

rica, y asi los demás temas disciplinarios entonces re-

sueltos.

No obstante haberse promulgado en Oriente el Simbolo de
Nicea o de Constantinopla, se usa antes que en ningún otro
sitio en la Iglesia y en la liturgia de España. A instancia de
Recaredo, el Concilio III de Toledo introduce el Sfmbolo
en la misa, Francia lo adopta en tiempos de Carlomagno, y^ no
Ilega al rito romano hasta los cornienzos del siglo xr, siendo
Papa Benedicto VIlI. Los cismáticos griegos no admiten que
el Espfritu Santo proceda del Hijo. Cuando en el Monte de
los Olivos oyen cantar el Credo a monjes franceses, protes-
tan contra la expresión Filioque, y para no agriar la con-
troversia con los bizantinos, el Papa San León III (795-816)
concede que no se mantenga dicha adición, y la rehusa para
la misma Roma. E1 P. Flórez, en su España Sagrada (to-
mo III, págs. 187 y siguientes), y Georges Goyau, en su
Historia eclesiástica (tomo VI de la Historia de la nación fran-
cesa, de Gabriel Hanotaux), tratan del asunto con mucha co-
pia de erudición y doctrina.

El Concilio de Nicea confirma la unión del Cristianismo
con la antigiiedad clásica ; es la prixnera soldadura oficial del
dogma católico con el pensamiento griego e indica (señalan-
do a Grecia y Rama) el camino seguro de la verdad.
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^ Cuáles son los conceptos que a11I se estudian y se fijan
de una vez para siempre ? Los de sustancia y persona. Te-
nemos ya que recurrir a la metafísica de Aristóteles para sa-

ber lo que todo e11o significa. Z No es estar en pleno clasi-
cismo, en la entraPla del nous helénico? Sustancia, accidente,
subsistencia, supuesto, hipóstasis, persona, son términos que
Grecia concibió, explícó, definió y dió luego al mundo para
que fuesen medida de supremas realidades, consuelo de la
inteligencia, faro de la verdad, criterio de cuanto se refiere
a nuestro sér y a nuestro destino...

A1 ocupar la Iglesia en las sociedades el puesto de honor
que se debe a su condición divina ; al triunfar can el lábaru
sobre Majencio, Constantino, el Gra^sde, la nave de San Pe-
dro se pone en contacto con la civilización, precisamente en
r^quel aspecto de la cultura que llamamos clasicismo greco-
latino, y es la imagen más alta y clara de la unidad, la ver-
dad, el bien y la belleza.

Nicea es la victoria de la Iglesia sobre la sociedad huma-
na, y también la victoria del espíritu clásico del alma de Gre-
cia. E1 dogma se funda allí como verdad, valiéndose los Pa-
dres del Concilio del pensamiento de Aristóteles, que, por ser
ario y griego, encarna mejor las más altas verdades E1 cla-
sicismo y la Buena Nueva están ya unidos para no separarse
jamás. Atacar a uno de ellos aisladamente, es también ir con-
tra el otro. La unidad no va aquí desligada de la belleza. EI
Emperador y los Obispos son, además de teólogos y filbso-
fos, artistas. Las formas bellas de que se reviste el espíritu
clásico na les dejan indiferentes, y menos hostiles. Cons-
tantino asiste al Concilio sentado en áurea silla, vestido de
púrpura y cubierto de piedras preciosas y de oro. E1 Basi-
leo se encarga de leer un escrito, cuya forma, de embriaga-
dora belleza, rima perfectamente con el gusto de los allí con-
gregados. La obra, no larga, se ha vertido al griego; del la-
tin, en que fué escrita. Eusebio de Cesarea, que tomó parte
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en el Concilio, ha conservado en su Historia eclesiástica ]a
traducción griega de aquella joya latina. .

Desde su trono de oro, en pleno Concilio, el hijo de San-
ta Elena da lectura al documento. Z De qué se trata ? Del
broche que habfa de unir más aún la antigiiedad clásica con
la Iglesia. Constantino lee ante los Padres gríegos y latinos
de Nicea la Egloga IT', de Virgilio. Se crefa que en ella
el mantuano anunciaba el nacimiento del Salvador. No es
así. Los estudios modernos quitan a esta hipótesis toda fuer-
za ; pero 1 qué bien tuvo que sonar en Nicea el verbo del
primer poeta de Roma !

Ultima Cumaei venit jam carminis aetas;
Magnus ab integro saeclorum nascitur ordo.
Jam redit et Virgo, redeunt Saturnia regna;
Jam nova ¢^ogenies coelo demittitur alto.
Tu modo nascenti puero, quo ferrea primumr
vesinet, ac toto surget gens aurea m^undo,
Casta, fave, Lucina: tuus jc»n regnat A¢aUo,

Don Félix María Hidalgo traduce así :

Largos siglos de paz no interrumpida
A Ios tiempos se avanzan más lejanos.
Remuévase la tierra, que, regida,
Vuelve a ser de los dioses soberanos ;
Y de la altura un pueblo esclarecido
Baja a habitar el mundo corrompido.
Mas tú, casta Lucina, favorece
Del infante precioso el nacimiento,
Por quien la edad de hierro desparece,
Y vuelve a verse de oro el opulento
si^lo, do sola ]a virtud florece.
V^gila, sf, I oh Lucina ! Ni un momento
Apartes de él tu bienhechora mano.
Que reina Apolo ya, tu sacro hermano.

Las felices círcunstancias que concurren en el Concilio de
Nicea, marcando la unión de 1a antigiiedad gregorromana
y el Cristianismo, ^ no podrfan hacer que de su+ recuerdo sacá-
ramos ejemplo provechoso y delicado fruto ?

Los escritos de Arrio han desaparecido ; pero San Ata-
nasio nos ha conservado algunos fragmentos de la Talda. que
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bastan para conocer su pensamiento. «Dios -decfa el here-
siarca-no ha sido siempre Padre. Hubo un tiempo en que
no era más que Dios. El Hijo no ha sido de toda la eter-
nidad, pues hechas ^todas Ias cosas de la nada el Verbo di-
vino, que ha de contarse entre las obras y las criaturas, ha
sido también hecho de la nada. Hubo un tiempo en que no
existfa, esto es, antes de haber sido hecho cotno las demás
criaturas, porque Dios estaba sólo, y el Verbo y la Sabi-
durfa no eran aún. Sin embargo, al concebir la idea de pro-
ducirlo, creó Dios un sér al que llamó Verbo, Hijo y Sabidu-
ría, a fin de servirse de El para nuestra producción. ^ No
vemos aquf un enlace entre la doctrina de Arrio, el prisci-
lianismo y todas las herejías gnósticas?

Jesucristo -propone Arrio- es una criatura a quien Dios
sacó de la nada, como a los demás, y que, por lo mismo, es
inferior al Padre, quien, propiamente hablando, es el único
y verdadero Dios. E1 Concilio de Nicea opone a estos erro-
res las siguientes sentencias :«Jesucristo ha nacido del Pa-
dre antes de todos los siglos : es Dios de Dios, Luz de Luz,
engendrado y no hecho, homousios, o consustancial a su
Padre.»

Era natural que en Bizancio se acogiera la sentencia con esa
crítica menuda de las palabras que se la ha llamado después

bizantinismo. A la voz homousios, de sustancia igual, que es
la empleada por el Concilio, se sustituyó el término ho-nwiou-

sios, de sustancia semejante, y la Iglesia se halló dividida
otra vez, por lo que respecta a la ortodoxia, en homousianos,

que admiten la consustancialidad, y homoiusianos, o partida-
rios de la fórmula que reputaba a Jesucristo un Dios por
participación. Por eso San Gregorio Nacianceno dice : c^Es
fácil vencer o evitar las demás herej{as ; pero nada hay tan
peligroso como los arrianos, que, conformes con los otros ar-
t{culos de nuestra religián, corrompen con una sola palabra,
como con una gota de ponzoña, la verdadera fe, con la cual
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creemos en Nuestro Señor Jesucristo y en la tradición de sus
Apóstoles.u

Resumiendo : Para los católicos el Verbo hecho carne, Je-
sucristo, es el pensamiento eterno de Dios coexistente con su
eterna ackividad. Para los arrianos era un sér distinto de Dios,
una criatura ttpica, engendrada por Dios, para servir de mo-
delo a los hombres, y, por lo mismo, no era, propiamente
hablando, sino la idea divina, realizada en toda su perfec-
ciórl. Tampoco era Dios, aunque participaba de la naturaleza
divina. Así lo dice Arrio en un fragmento de su Tadía, que
San Atanasio conserva :«Jesucristo no es verdadero Dios ;
pero ha sido hecho Dios por participación.^, San Epifanio
dice del 'heresiarca que posefa gran talento para seducir.
Era ya anciano en los comienzos de la predicación de su he-
rejía, y todo anunciaba en él ardor y celo. De elevada esta-
tura y de exterior grave, de porte austero, de modales y de
conversación atrayente, vistiendo el atavío de los filósofos
y los monjes, túnica. sin mangas y manto corto, todo en Arrio
aparentaba meditación y penitencia.

El pensamiento de Arrio llegó a su apogeo en España
con los godos.

LOS VISIGODOS Y TOLEDO

Quien habla de los visigodos, habla de Toledo y de su

Iglesia. La unidad se designa en las organismos vivientes con

la palabra cabeza, y en las agrupaciones pollticas que deriva

con un término de esta misma voz : capital. Toda capital

polltica y religiosa de un pueblo, entregado a menesteres de

cultura ; toda ciudad que con el tftulo de metrópoli extiende

sus actividades sapientes a la masa entera de la civilización

del Ecumenos ; todo núcleo geográfico que nutre con sus

aportaciones espirituales la unidad de un conjunto de pafses,

llámese nación, isla, penfnsula, provincia, diócesis, prefectura,

o bien se aplique a 1a unidad cualquier otro término de or-



TOLEDO, LUZ DE FE 57

ganizacián administrativa ; todo centro que prolonga sus ra-
dios a la periferia, y viene a ser para el orden universal como
el sfmbolo de una cédula en el tejido, que crece y se propa-
ga ; toda población, como Toledo, que ha sido ca.beza de ex-
tensas regiones, y a la que su mismo titulo de imperial da
primacia y nivel semejante al de las grandes ciudades de la
cultura ; toda expresión de geografía donde alienta nada me-
nos que una historia nacional ha de ser consíderada en dos
valores distintos : el valor de civilización y el valor de ar-
queologfa, valor histórico y valor geográfico, o de turismo,
como decimos ahora, por más que el último se funda mu-
chas veces en el primero.

La historia de Toledo es la historia de España, y así el
valor de civiliza.ción de esta metrópoli Zoma caracteres nacio-
nales y de universalidad en la cultura. La irradiacián cultu-
ral de Toledo y de su Sede comienza con Atanagildo.

Los escritores modernos inician la historia de los visigo-

dos, con Eurico, en 467, Prefiero el sistema tradicional, que

Ileva la sucesión de los primeros monarcas españoles desde

Ataulfo, en 414, hasta Don Rodrigo, en 711. La fraternidad

de derecho divino entre Fráncia y España reconoce por uno

de sus fundamentos históricos -aparte la raxón de vertica-
lidad establecida por Roma mediante la Prefectura de 1as Ga-

lias- esta unión de ambos paises, con soberanos que resi-

den en Tolosa. No es problema que pide luz en este sitio.

Baste sálo mencionarlo, en gracia a la verdad universal que
encierra.

El reinado de Atanagildo comprende los años que corren

entre el 554 y el 567. Ha ocupado el solio después de Agila

por medio de una acción violenta y con e] auxilio de los

imperiales bizantinos que le prestó Justiniano. España paga

con desmembraciones del territorio la estratagema del antiguo

general godo, que, siendo rey, traslada la corte de Sevilla a

Toledo. Los imperiales se agitan de continuo en Andalucfa

y I,evante y procuran extender su dominio a otros lugares
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de la Pentnsula. Los monarcas de Toledo suelen tenerlos a
raya. Las luchas con los griegos imperiales son frecuentes.
Terminan tan sólo el año 624, reinando Suintila. Con L'tu-
va II, el hijo y sucesor de Recaredo, acaba el año 603 la
dinastia de Atanagildo ; pero los reyes posteriores siguen te-
niendo su corte en Toledo, y puede decirse que se da enton-
ces uno de los perlodos en que corresponden a la ciudad del
Tajo y a su Sede mayor intensidad y eficacia propagadora
en la cultura y en el establecimiento de la unidad católiaa
y política.

1 Valor de civilización I Es inmenso el que consiguei^
desarrollar en los Concilios reyes, prelados y magnates ; el
que reflejan los escritos de teólogos, historiadores, escritu-
rarios y juristas ; el que entraña para el derecho una compi-
lación como el FueTO Juago ; el que representa para la uni-
dad social y política una organización modelo ; el que supone
el triunfo de la ortodoxia sobre las herejías con el interés
social y la fuerza que a la una y a las otras corresponden por
aquellas años...


